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Resumen
El artículo aborda la importancia de la educación sexual a través del análisis 
de dos enfoques: el modelo de “educación para la salud sexual” y el de “edu-
cación sexual integral”, destacando la necesidad de abordarla desde un mar-
co teórico y epistemológico basado en evidencias científicas dentro del marco 
de los derechos humanos. Se destaca que la educación sexual debe basarse en 
evidencias científicas, estar libre de prejuicios, basarse en los derechos huma-
nos, incorporar la perspectiva de género, perseguir la igualdad real y efectiva 
entre mujeres y hombres, ser culturalmente relevante y adecuada al contexto 
y a la edad, adaptada a las necesidades y capacidades de diferentes colecti-
vos, y que enseñe habilidades, conocimientos y actitudes que apoyen elecciones 
saludables. Se concluye que el modelo más adecuado es denominado “educa-
ción sexual integral”, respaldada por organismos internacionales y capaz de 
implantarse exitosamente en sistemas educativos de diferentes países en todo 
el mundo. 

Palabras clave: educación sexual, salud sexual, género, sistema educati-
vo, política educativa.

Abstract
The article discusses the importance of sex education through the analysis 
of two approaches: the “sex health education” model and the “comprehen-
sive sex education” model, highlighting the need to approach it from a the-
oretical and epistemological framework based on scientific evidence within 
the framework of Human Rights. It is emphasized that sexuality education 
should be based on scientific evidence, be free of prejudice, be based on Hu-
man Rights, incorporate the gender perspective, pursue real and effective 
equality between women and men, be culturally relevant and appropriate to 
the context, be age appropriate, adapted to the needs and capacities of dif-
ferent groups, and teach skills, knowledge and attitudes that support healthy 
choices. It is concluded that the most appropriate model is called “compre-
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hensive sex education”, supported by international organizations and capa-
ble of being successfully implemented in educational systems in different 
countries around the world. 

Keywords: sex education, sex education, gender, education system, educa-
tion policy.

Educación sexual, orientaciones internacionales  
y derechos sexuales: un punto de partida
La sexualidad es entendida como la manera que cada persona tiene de experi-
mentar su propio sexo, entendiendo éste como una vivencia y un fenómeno que 
va más allá de la mera genitalidad y de los funcionamientos anatomofisiológi-
cos (Pichardo et al., 2015). La sexualidad es sinónimo de “vivencias”; pues es 
la manera propia de verse, sentirse y expresarse como ser sexuado, como un 
sujeto que experimentará su sexualidad —individual y en relación; inestable y 
en continua evolución— de distinta manera, con sus modos, sus matices y sus 
peculiaridades; ya que hay tantas formas de vivirla como personas hay en el 
mundo (De la Cruz, 2018; Rodríguez Suárez, 2020). 

En orden a garantizar el bienestar y la vivencia positiva de la sexualidad, 
la Asociación Mundial para la Salud Sexual (was) (2014) pone de manifiesto 
la existencia de un consenso internacional que se materializa en los derechos 
sexuales y reproductivos, comprendidos en el marco de los derechos humanos. 
Conocer y comprender la importancia de los derechos sexuales y reproducti-
vos es clave para disfrutarlos y hacer uso de ellos, pero también para exigir-
los, para denunciar cuando se produzcan situaciones de vulneración o cuando 
no se realizan las acciones concretas necesarias para su disfrute, argumentan 
Fernández Fernández et al. (2021).

En el año 2015 se aprobó, por parte de la Organización de las Naciones 
Unidas (onu), la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, una estrategia 
coordinada y sistematizada que posibilita que las naciones y sus comunidades 
tomen un nuevo rumbo y se transformen, con el fin de mejorar la calidad de 
vida de todas las personas. La agenda está compuesta por 17 Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ods), que van desde la erradicación de la pobreza hasta la 
lucha contra el cambio climático, la educación, la igualdad de género, la salud, 
la protección del medio ambiente y la planificación de las ciudades. Los ods re-
presentan un plan estratégico para alcanzar un futuro sostenible para la hu-
manidad, y se encuentran interconectados e integrados entre sí, afirma la onu 
(2015a, 2015b).

Aunque los ods no tienen obligatoriedad jurídica, se espera que los países 
los adopten y desarrollen planes nacionales para lograr los 17 objetivos. El 
cumplimiento y el éxito de estas metas dependen de las políticas, planes y pro-
gramas de desarrollo sostenible que los Estados establezcan, siendo éstos los 
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responsables de llevar a cabo el seguimiento y la evaluación del progreso lo-
grado en el cumplimiento de los objetivos y metas para 2030, a nivel global, 
nacional y regional.

La educación sexual se plantea en la Agenda 2030 para el Desarrollo Sos-
tenible como uno de los principales retos en la actualidad, así como una nece-
sidad educativa para todo el alumnado. Este desafío no nace con los ods, pues 
hace ya décadas que existe una demanda por parte de reconocidos organis-
mos internacionales para garantizar la enseñanza de la sexualidad durante la 
infancia y la adolescencia (Álvarez et al., 2019). 

En 2017, la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (unesco, 2017), en su estrategia para contribuir a 
los ods recogidos en la agenda 2030 llamada “Educación para la salud y el 
bienestar”, establece como su principal prioridad garantizar que todas las 
niñas, niños y jóvenes reciban una educación sexual integral y de alta cali-
dad, teniendo en cuenta las nuevas necesidades educativas y su adaptación a 
los currículos escolares, siguiendo las orientaciones y recomendaciones téc-
nicas internacionales.

El enfoque desde el que se parte en este estudio se basa en el recono-
cimiento y cumplimiento de los derechos humanos, los derechos sexuales, 
los derechos de las mujeres, los derechos de los niños y niñas, los ods, así 
como de las diferentes formulaciones internacionales que permitan el libre 
desarrollo de la personalidad de una forma real y efectiva, tal y como in-
dican las recomendaciones, orientaciones y estándares técnicos internacio-
nales para la educación sexual en Europa, promulgados y defendidos por 
organismos internacionales como la was (2009), la onu (2015a, 2015b), la 
unesco (2010b, 2014, 2018, 2022) o la Organización Mundial de la Salud 
(oms) (2010a, 2010b).

Desde este enfoque, Bejarano et al. (2021) manifiestan la necesidad de 
reconocer y considerar la perspectiva de género, la diversidad sexual, fami-
liar, corporal y de expresión e identidad de género, para incorporarlas en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. La diversidad sexual y de género es un 
factor clave del análisis e intervención en educación y, por ello, es importante 
visibilizar y hacer explícitas las estructuras que influyen en su invisibilización 
y homogeneización, para que las diferentes identidades y vivencias no sean ex-
cluidas o simplificadas (Fernández y Gómez, 2019). 

Junto con estas recomendaciones y consideraciones, hay evidencias cien-
tíficas —véase Barriuso et al. (2022), Goldfarb y Lieberman (2021), Ha-
berland (2015), Hurtado et al. (2012), unesco (2018, 2022)— de que la 
educación sexual tiene efectos positivos en conocimientos, valores, actitudes, 
aptitudes y conductas de las personas, con datos positivos en su rendimien-
to académico y en su salud, con mayor nivel de bienestar emocional y social, 
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relaciones más equitativas y satisfactorias, entre otros numerosos resultados. 
Hacer educación sexual con bases científicas y perspectiva de género signi-
fica reconocer y promover estos derechos, pero también propiciar a lo largo 
del proceso educativo los elementos necesarios para construir y desarrollar la 
manera propia de estar en el mundo, pues significa incitar y suscitar actitudes 
e inquietudes de comprensión y cultivo frente a este fenómeno, con los distin-
tos modos de vivirlo de cada cual. Por ello, se considera necesario generar y 
transmitir en contextos formales, no formales e informales, las evidencias y el 
conocimiento científico existente en torno a la educación sexual como estrate-
gia fundamental para garantizar el pleno desarrollo y disfrute de los derechos 
sexuales y reproductivos de las niñas, niños y jóvenes (Fernández et al., 2021; 
Rodríguez Suárez, 2020).

Marco epistemológico de los enfoques que abordan 
la educación sexual
El modo de abordar la educación sexual, sus principios de procedimiento, sus 
objetivos, sus contenidos, su metodología, sus recursos, sus actividades, su eva-
luación y su bibliografía, dependen del marco epistemológico y teórico del 
concepto sexualidad y educación sexual del que se parta (Fallas, 2010; Gó-
mez, 2000). Este hecho evidencia la diversidad de formas diferentes de en-
tender la sexualidad y la educación sexual, así como sus distintos modos de 
proceder (Amezúa, 2001). La problemática se centra en cuál es el enfoque 
teórico más eficaz, idóneo, adecuado y valioso para desarrollar la educación 
sexual en los contextos educativos formales (Barriuso et al., 2022; López Ra-
mos y Fernández de Avilés, 2015).

Estos modelos pretenden regular las conductas humanas promoviendo la 
abstinencia, condenando los encuentros eróticos con diferentes personas y evi-
tando las prácticas consideradas de riesgo, justificando los comportamientos 
eróticos única y exclusivamente dentro del amor, la afectividad y la reproduc-
ción, afirma Barragán (1995). Este autor señala que, para la consecución de 
tales fines, estos enfoques se han servido de los silencios, la irresponsabilidad, 
los miedos, las amenazas, la culpabilización... La metodología de estas inter-
venciones se caracteriza por transmitir información, pero una información ses-
gada, incompleta, científicamente incorrecta, llena de prejuicios, inapropiada 
a la edad y dejando de lado la construcción autónoma del conocimiento por 
parte de quienes se encuentran inmersos en los procesos de enseñanza-apren-
dizaje (Ezer et al., 2019; Heras et al., 2016; Pound et al., 2016). Asimismo, 
Barragán asegura que la limitación fundamental de estas perspectivas:

[…] es el reduccionismo al que someten la sexualidad humana, presentando 
solamente una parte del conocimiento disponible y excluyendo otra parte (que 
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necesariamente no es conflictiva) pero que impediría comprender en su globa-
lidad la sexualidad humana (Barragán, 1995: 86).

Barragán (1995) y Barriuso et al. (2022) señalan la importancia de co-
nocer las diferentes perspectivas existentes de la sexualidad y de la educación 
sexual. Amezúa (2001), Gómez y Pinedo (2012), Guanci (2022), Hurtado et 
al. (2012), Kirby (2011) y López Sánchez (2019) enuncian que hay mode-
los desde las psicopatologías sexuales; desde el psicoanálisis y desde su oposi-
ción; desde la abstinencia; desde la urgencia, la emergencia y la salud, o bien, 
desde la prevención de riesgos, anomalías y accidentes; desde los grandes me-
dios de comunicación de masas, por edades, por grupos o sectores de la pobla-
ción, por grupos denominados “de riesgo”; desde las distintas concepciones 
de la moralidad sobre la sexualidad, y desde los distintos feminismos y pers-
pectivas de género, etcétera. 

Hay debates que se centran en la denominación que debe darse a la edu-
cación sexual y que varían en función de sus teorías, sus oficios y sus modas 
(Amezúa, 2001). Sin embargo, Gómez defiende que “la cuestión no está en 
la etiqueta, sino en la fundamentación teórica que sustenta” (Gómez, 2000: 
42), o lo que es lo mismo, en “¿qué idea o ideas hacernos de los sexos y de las 
relaciones entre ellos desde un planteamiento razonado y razonable?; ¿cómo 
entrar en ese filón y cómo intervenir en él?” (Amezúa, 2001: 217). Igual de 
importante es plantear qué bases son las correctas y adecuadas para cons-
truir miradas y acciones críticas encaminadas a la transformación de las 
estructuras que generan desigualdades entre las personas (Cabello y Martí-
nez, 2017; Giroux, 2019; Habermas, 2000; Martínez, 2018; Martínez y Ra-
mírez, 2017).

Entre la diversidad de denominaciones, acepciones, etiquetas, nombres, en-
foques y modelos que mencionan diferentes entidades, organismos, especialis-
tas, investigadoras e investigadores, en este artículo nos centraremos en dos 
en concreto: la “educación para la salud sexual” y la “educación sexual inte
gral”/“educación integral de la sexualidad” esi/eis.

La educación para la salud sexual 
Este modelo parte de un criterio positivo de la sexualidad, que es entendida 
como una capacidad inherente al ser humano, que se expresa a lo largo del ci-
clo vital, es respetuosa con las variables sexuales existentes, y rechaza cual-
quier conducta sexual que venga impuesta por la coacción, sea física, legal, 
moral o psíquica (Fallas, 2010; oms, 1975). 

La educación para la salud es entendida como cualquier mezcla de infor-
mación y educación que conduzca a una situación en la que la gente desee es-
tar sana, sepa cómo alcanzar la salud, se esfuerce individual y colectivamente 
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para mantenerla y solicite ayuda cuando la necesite. Es una herramienta para 
el logro del desarrollo pleno, el bienestar pleno y la salud de las personas, no 
sólo la salud reproductiva y la prevención de enfermedades de trasmisión se-
xual (Fallas, 2010; oms, 2008), todo ello desde una perspectiva de salud pú-
blica (unesco, 2022).

La salud sexual es entendida como un estado de bienestar físico, emocio-
nal, mental y social relacionado con la sexualidad, y no exclusivamente como 
la mera ausencia de enfermedades, disfunciones o padecimientos; así como un 
proceso vital mediante el cual se asimilan y cambian, informal y formalmente, 
conocimientos, actitudes y valores sobre la sexualidad en todas sus expresio-
nes. También incluye elementos somáticos (físicos, corporales), emocionales, 
intelectuales y sociales de las personas (was et al., 2000).

Se aleja del mero asesoramiento y de la asistencia relacionados con la 
procreación o las enfermedades de transmisión sexual (oms, 1975) y propone 
un abordaje positivo y respetuoso de la sexualidad y las relaciones sexuales, 
así como la posibilidad de vivir experiencias sexuales placenteras y seguras 
libres de coacción, discriminación y violencia (unfpa, 2020). Parte de una 
perspectiva de derechos humanos, sexuales, de la mujer, de la infancia y las di-
ferentes normas internacionales.

Sus objetivos, el desear estar sano, saber cómo alcanzar la salud, buscar 
ayuda cuando se necesite (oms, 1986) y aportar métodos e instrumentos no-
vedosos y efectivos a las personas, así como lograr cambios en actitudes y 
prácticas para que éstas sean responsables y cuidadosas con la salud (Fa-
llas, 2010).

Por todo ello, la sexualidad y la educación sexual se asumen dentro de la 
educación para la salud, más concretamente desde la promoción de la salud 
sexual (López Sánchez, 2005). La educación para la salud sexual “puede in-
cluir la educación sexual siempre que se expresen claramente las diferencias 
entre las funciones vitales, aunque sería preferible su tratamiento separado” 
(Barragán, 1995: 89).

La educación sexual integral o educación integral 
en sexualidad
El término “integral” se emplea en oposición a la educación centrada exclu-
sivamente en la abstinencia. Parte de una visión positiva de la sexualidad, del 
respeto a la diversidad de las personas como una construcción personal, ba-
sada en el conocimiento exhaustivo, culturalmente relevante, científicamente 
riguroso, realista, sin prejuicios y apropiado a la etapa evolutiva de las perso-
nas, la formación lenta y gradual a lo largo de toda la vida y la libre elección 
en la toma de decisiones (Barriuso et al., 2022). Está vinculada a los servi-
cios de salud sexual y reproductiva, y otras iniciativas, que abordan las cues-
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tiones de género, la igualdad, el empoderamiento y el acceso a la educación 
y los recursos sociales y económicos destinados a la juventud (unfpa, 2014, 
2020; unesco, 2014, 2018, 2022). 

“La sexualidad es un aspecto básico de la vida humana, con dimensiones 
físicas, cognitivas, psicológicas, espirituales, sociales, económicas, políticas y 
culturales”, afirma la unesco (2014: 37). Es entendida ésta como un valor 
que necesita ser promocionado y cultivado en los centros educativos y reinter-
pretado desde el marco de la identidad del individuo y su diversidad, el cual 
adquiere un papel protagonista (Lameiras et al., 2012).

La educación sexual es entendida como un instrumento de transformación 
social, pues conlleva una reorganización más justa y positiva de las estructu-
ras sociales y no un mecanismo al servicio de los valores sociales imperantes. 
Es accesible a todos los sectores de la población y a todos los grupos de edad, 
y facilita la oportunidad de explorar los valores propios y las actitudes para 
tomar decisiones personales (Fisher, 2009; unfpa, 2014, 2020; unesco, 2014). 
Incluye valores y actitudes relacionados con el género y la sexualidad. Asimis-
mo, prioriza la adquisición y/o el fortalecimiento de conductas, valores y acti-
tudes como reciprocidad, igualdad, responsabilidad y respeto.

Parte de una perspectiva de los valores universales fundamentales de los 
derechos humanos, la coeducación, la igualdad de género, adaptada a la cul-
tura, al entorno y teniendo en cuenta las necesidades específicas del grupo con 
el que se está trabajando (Hurtado et al., 2012).

Sus objetivos son alcanzar el bienestar a través del respeto a la diversidad 
de las personas, que se construyen de forma individual, basada en el conoci-
miento científico, la educación y la libre elección; contribuir al desarrollo de 
una sociedad más justa, democrática y respetuosa con las diferencias, promo-
viendo la coeducación y la igualdad de género y los derechos humanos (Gar-
zón, 2016); fomentar la riqueza de la dimensión sexual humana; favorecer la 
satisfacción; promover la salud sexual y mejorar la calidad de vida de las per-
sonas; transformar las actuales estructuras de poder-sumisión y potenciar la 
valoración positiva de la diversidad sexual, tomando como papel protagonista 
la identidad sexual y fomentar prácticas, conductas y relaciones sanas, segu-
ras, saludables y positivas (Cabello y Martínez, 2017; ippf, 2010; Martínez, 
2018; Martínez y Ramírez, 2017).

Se abordan contenidos tales como la coeducación, igualdad de género y di-
versidad; la aceptación y valoración de las diferentes biografías sexuales; las 
competencias esenciales para la toma de decisiones relacionadas al ejercicio 
de su sexualidad a lo largo de toda su vida; los derechos humanos; la preven-
ción de riesgos y conductas sanas; los aspectos físicos, cognitivos, psicológi-
cos, espirituales, sociales, económicos, políticos y culturales de la sexualidad; 
el amor, el afecto y el placer; el comportamiento sexual; la orientación sexual; 
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los valores culturales como reciprocidad, igualdad, responsabilidad y respeto; 
las relaciones sanas, seguras, saludables y positivas; el desarrollo emocional 
y social; la anticoncepción y promoción de prácticas sexuales seguras, las ha-
bilidades comunicativas y el desarrollo de destrezas y habilidades (Carrera et 
al., 2007; unesco, 2018; oms, 2010a; Padrón et al., 2009).

Discusión
El enfoque de “educación para la salud sexual” se enmarca en un modelo mo-
ral-conservador y de riesgos que predomina en las intervenciones que se de-
sarrollan sobre educación sexual en la actualidad (Lameiras et al., 2012). 
Asimismo, son comunes en este enfoque las intervenciones sobre educación se-
xual basadas en un modelo genital, donde se emplea el calificativo “sexual” 
para referirse a cualquier circunstancia relacionada con los genitales (López 
et al., 2015) por considerar que, de no hacerlo, se interpretaría que en esta 
disciplina se hablaría solamente de la noción “sexo”, entendida únicamente 
como práctica erótica —concretamente una: el coito—, reduciendo y sesgan-
do el amplio campo de la erótica a la penetración del pene intravaginalmen-
te y/o intra-analmente. 

Por su parte, el enfoque de esi/eis parte de las evidencias científicas, de 
los derechos humanos y de una concepción biopsicosocial de la sexualidad 
(Garzón 2016; Hurtado et al., 2012), una visión de la sexualidad y la edu-
cación sexual muy distinto al mencionado anteriormente. Aunque sus deno-
minaciones sean distintas, el paradigma que subyace de ambas es común, 
pues este modelo es promovido por organismos internacionales como la was 
(2009), la was et al. (2000), la ippf (2010), el unfpa (2014, 2020), la unes-
co (2010b, 2018, 2022) y la oms (2010a), entre otros. Estos modelos es-
tán vinculados a:

[…] los servicios de salud sexual y reproductiva y otras iniciativas que abor-
dan las cuestiones de género, la igualdad, el empoderamiento y el acceso a la 
educación y los recursos sociales y económicos destinados a la juventud (un-
fpa, 2014: 12)

y desde ellos se realizan estudios de necesidades, planificación, implemen-
tación y evaluación de programas de educación y salud (Hurtado et al., 2012). 
Sin embargo, y a pesar de disponer de un elaborado y extenso marco teórico 
sobre la sexualidad, la educación sexual y su adecuado abordaje, subyace el 
modelo conductual de salud genital, de riesgos, de prevención de males y de 
urgencia, tal y como afirma Rodríguez Castillo (2020). 

En las intervenciones que partan de esta concepción, “la palabra preven-
ción adquiere sentido en sí misma y en torno a ella se articula todo el pro-

| 15Educación para la salud sexual vs... | 15



grama. Detrás de este modo de hacer nos encontramos con el miedo a..., la 
problematización de..., el peligro sobre...”, afirma Sáez (2009: 91). Es más, 
estas perspectivas son defendidas y promovidas en base a criterios de rentabi-
lidad, sostenibilidad y desarrollo económico:

Una educación inclusiva, pertinente y de calidad puede reducir el riesgo de in-
fección por el vih y otros riesgos de salud y, por lo tanto, los costos asociados 
a la atención de la misma […] Las medidas adoptadas para promover el ac-
ceso universal a la educación y superar la discriminación contra las niñas, los 
niños con discapacidad, comunidades rurales y minorías o comunidades indíge-
nas, servirán para ensanchar la base económica de la sociedad, fortaleciendo 
de esa manera la capacidad económica del país y de sus ciudadanos (unesco, 
2014: 13).

Éste es el enfoque sobre sexualidad y educación sexual que algunos de es-
tos organismos, instituciones y asociaciones de carácter internacional deman-
dan incluir en los sistemas escolares de todos los países del mundo.

Desde hace décadas, países en todo el mundo han procurado garanti-
zar el derecho a una educación sexual de su alumnado, incorporando mar-
cos normativos, recursos económicos y acciones concretas para que niñas, 
niños y jóvenes reciban formación gradual sobre estos conocimientos. A pe-
sar de sus distintas denominaciones, se ha constatado que la educación se-
xual está evolucionando progresivamente hacia una mayor confluencia entre 
los distintos modelos de educación sexual desde una perspectiva integral, tal 
y como indica la unesco (2010b, 2018, 2022). Aunque hay variaciones, in-
cluso retrocesos en algunos territorios, el conocimiento científico existente 
alrededor de estos estudios está orientando las políticas y prácticas educa-
tivas de gran número de países en todo el mundo, hacia este modelo don-
de la educación sexual se desarrolla de una manera más integral y con el 
propósito de llegar a todo el alumnado en las diferentes etapas educativas, 
siguiendo las recomendaciones y estándares técnicos internacionales, cuya 
eficacia ha sido ampliamente fundamentada y demostrada desde las eviden-
cias científicas.

Según los modelos analizados y siguiendo las evidencias científicas y las 
orientaciones y estándares técnicos internacionales —véase was (2009) Gold-
farb y Lieberman (2021), Haberland (2015), Haberland y Rogow (2015), 
Hurtado et al. (2012), unesco (2010a, 2010b, 2018, 2022) y oms (2010a, 
2010b)—, podemos afirmar que la esi/eis tiene las características que se ob-
servan en la figura 1.
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Figura 1. Características de la educación sexual.

Fuente: elaboración propia. 

Consideraciones finales
Cuando hablamos de educación sexual parece que nos referimos a un concep-
to con un único significado, dando por hecho que se sobreentiende de qué ha-
blamos cuando planteamos la implementación de la educación sexual en las 
aulas. La noción “educación sexual” tiene numerosas denominaciones y signi-
ficados; es un término polisémico. Más allá de las etiquetas, y en consonancia 
con Gómez (2000), es importante comprender la fundamentación teórica que 
sustenta a la educación sexual; es decir, discernir desde qué marco de conoci-
miento nos aproximamos a estudiar, comprender, transmitir y valorar el sexo, 
los sexos, las relaciones entre ellos, sus diferencias, sus puntos comunes, sus 
encuentros y desencuentros… desde un planteamiento razonado y razonable, 
correcto, adecuado y científico, que garantice los derechos humanos —entre 
los que también se encuentran los derechos sexuales y reproductivos—, que 
reconozca la diversidad sexual y de género, y que entre sus fines se encuentren 
la transformación de las estructuras que generan desigualdades y discrimina-
ciones entre las personas, para que su vivencia de la sexualidad sea lo más po-
sitiva posible (Parra, 2018; Pichardo et al., 2015).

Por ello, en este estudio entendemos la educación sexual como parte de 
la educación, concretamente aquella que incorpora los conocimientos biopsi- 
cosociales de la sexualidad, los cambios de actitudes y valores como la au-
tonomía, el juicio crítico, la convivencia, la afectividad, la capacidad de com-
prensión, expresión y disfrute, como parte de la formación integral de las 
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niñas, niños y jóvenes. De este modo, tal y como argumenta Amezúa (2008), 
la educación sexual es la base y el comienzo; el punto de partida para conse-
guir estas metas. 

Hacer educación sexual supone fundamentalmente hablar de nuestras vi-
vencias como seres sexuados, tanto en el plano individual como en el plano 
relacional; significa incitar y suscitar actitudes e inquietudes frente a este 
fenómeno, con los distintos modos de vivirlo de cada cual. Se basa en el co-
nocimiento científico de los sexos; en el entendimiento de las identidades y 
sus relaciones desde una ética relacional basada en la honestidad, la equi-
dad, la responsabilidad y el respeto; se basa en la comprensión de las dife-
rencias y la diversidad entendidas como un valor a promover y no como un 
arma generadora de discriminación y desigualdades, y en todos aquellos ele-
mentos que nos convierten en seres únicos, ampliando y positivizando la vi-
sión que cada persona tiene de sí, favoreciendo su conocimiento, aceptación 
y bienestar (De la Cruz, 2018; Padrón et al., 2009; Sáez, 2009).

El fin último de la educación sexual es la promoción de la convivencia en-
tre todas las personas; es decir, la promoción de las relaciones y el entendi-
miento entre los sexos de una forma sana, positiva, consciente y responsable 
dentro de su cultura, su época y su sociedad, favoreciendo la aceptación positi-
va de la propia identidad sexual y/o de género, y el aprendizaje de conocimien-
tos rigurosos, científicos y libres de prejuicios y tópicos, que permitan vivir las 
diferentes posibilidades de la sexualidad en cada edad, según los deseos, inte-
reses y decisiones de la persona o personas implicadas (Barriuso et al., 2022; 
Guanci, 2022; López Sánchez, 2019). 

Para que esto sea posible, la educación sexual debe cumplir unos criterios 
mínimos indispensables para ser considerada, en primer lugar, como un proceso 
educativo —que acompaña al discente a un lugar considerado más valioso— y, 
en segundo lugar, como un proceso que aborde todos los aspectos de la sexua-
lidad de una forma integral —que comprende todos aquellos temas importan-
tes para el aprendizaje de niñas, niños y jóvenes, incluidos aquellos que puedan 
ser complicados de transmitir en algunos contextos sociales y culturales; y lo 
hace con profundidad y rigor, de manera sistemática y a lo largo de todas las 
etapas educativas—, tal y como indica la unesco (2018).

De esta forma, y en consonancia con was (2009) Goldfarb y Lieber-
man (2021), Haberland (2015), Haberland y Rogow (2015), Hurtado et al. 
(2012), unesco (2010a, 2010b, 2018, 2022) y oms (2010a, 2010b), la edu-
cación sexual debe caracterizarse por ser científicamente precisa, libre de pre-
juicios; basarse en los derechos humanos, en la diversidad sexual y de género, 
y en la consecución de la igualdad real y efectiva entre mujeres y hombres. Del 
mismo modo, debe ser transformativa —perseguir la justicia social—; debe 
ser culturalmente relevante y adecuada al contexto, adecuada a la edad y a las 
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etapas del desarrollo; adaptada a las necesidades y capacidades de diferentes 
colectivos; debe sustentarse en un plan de estudios sistemático; ser gradual, 
integral, realizarse en un entorno seguro —educar sin dañar—; debe desarro-
llar habilidades que apoyen elecciones saludables y abarcar los tres ámbitos 
del aprendizaje —conocimientos, valores y actitudes.

De los dos modelos de educación sexual analizados, se concluye que el mo-
delo más adecuado, idóneo y valioso de conceptualizar, entender y abordar la 
sexualidad y la educación sexual con bases científicas y perspectiva de género, 
es el modelo de esi/eis, pues cumple con todas estas características; es pro-
movido por diferentes organismos internacionales y es el que más posibilida-
des de éxito tiene en su implantación en los sistemas educativos de diferentes 
países de todo el mundo. A pesar de las críticas que en esta investigación se 
dirigen a este modelo —sus fines prevencionistas, su principal foco en la sa-
lud sexual y su modelo conductual de salud genital—, es necesario reconocer 
los esfuerzos por ampliar sus marcos y paradigmas que, cada vez más, permi-
ten un encuentro con el modelo biográfico-profesional en la enseñanza de la 
sexualidad en las aulas.
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